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Zapallar: desafíos y esperanzas
La ejecución del Zapallar
enfrenta importantes desafios

por delante; pero también
representa la esperanza para
muchos, no solo para los futuros

regantes del Diguillín, sino que
para toda la región, incluso para
los regantes del río Nuble, que
esperan repetir este hito con el
futuro embalse La Punilla a fines
de 2027 0 en 2028. Con el Zapallar
la esperanza de cerrar brechas y

dejar atrás el rezago está más viva

que nunca.

E
I hito de colocación de la primera piedra del
embalse Zapallar representa la esperanza para
los agricultores de la cuenca del Diguillín que han
esperado por siete décadas esta obra. La esperanza
del riego, de incorporar cultivos más rentables,

como frutales y hortalizas, lo que, se prevé, contribuirá a
mejorar sus ingresos y su calidad de vida; pero también
permitirá crear más empleos y oportunidades en el campo
y aportará a la seguridad alimentaria del país.

"Esto significa más trabajo, estabilidad y dignidad para que
nuestros hijos y nietos puedan seguir viviendo y trabajando
en el campo", expresó Juan Carlos Villagra, presidente de la
Junta de Vigilancia del Río Diguillín, poniendo de relieve el
impacto social del embalse en las zonas rurales, donde cada
año hay menos jóvenes, quienes se ven forzados a emigrar
en busca de oportunidades laborales.

Lo anterior tambien plantea uno de los desafios que
deberá enfrentar este proyecto, pues durante las faenas,
que se extenderán por cuatro años y medio, se requerirá
un peak de 500 trabajadores, entre operarios, técnicos y
profesionales, demanda que difícilmente será cubierta
totalmente por mano de obra local.

Calificado como un embalse multipropósito, el Zapallar
no sólo permitirá regar unas 10 mil hectáreas, sino que
considera una reserva para consumo humano, también se
prevé que contribuirá al control de crecidas y al combate de
incendios forestales y, por otro lado, favorecerá el desarrollo
del turismo y la práctica de deportes náuticos. Desde el MOP
destacan también la arista ambiental y la vinculación con el
territorio, lo que significa la implementación de medidas de
mitigación de impacto ambiental, como la reforestación,

entre otras, pero también la ejecución de obras que mejoren
la calidad de vida de las comunidades, como, por ejemplo,
la pavimentación de caminos.

Nuevamente el rezago de las zonas rurales de Ñuble queda
en evidencia en aspectos tan básicos como el acceso a energía,
lo que planteó uno de los primeros desafíos para el equipo
a cargo. Precisamente, el jefe del proyecto Zapallar, Rodrigo
Saavedra, reveló hace unos días que, en una reunión que
sostuvo con la compañía eléctrica con el objetivo de abas-
tecer de energía a la planta de hormigón, a la instalación de
faenas y a los camiones eléctricos del proyecto, la empresa
les informó que no existe factibilidad de conexión, lo que
obligó a buscar una alternativa basada en generadores y
paneles fotovoltaicos. "No sorprende que Nuble sea una
de las regiones más rezagadas", reflexionó el profesional
de la Dirección de Obras Hidráulicas del MOP.

Otro desafío relevante es la concreción de la segunda
etapa del proyecto, que corresponde principalmente a la
red de canales, que permita llegar con agua a los predios.
Aún están pendientes estudios de ingeniería de detalle, el
estudio de impacto ambiental y la aprobación del finan-
ciamiento, pues representará una inversión superior a
US$130 millones.

La ejecución del Zapallar enfrenta importantes desafíos
por delante; pero también representa la esperanza para
muchos, no solo para los futuros regantes del Diguillín,
sino que para toda la región, incluso para los regantes del
río Ñuble, que esperan repetir este hito con el futuro em-
balse La Punilla a fines de 2027 0 en 2028. Con el Zapallar
la esperanza de cerrar brechas y dejar atrás el rezago está
más viva que nunca.
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L
a reconstrucción de las
regiones del Biobío y Ñuble
tras los incendios debe
abordarse desde el primer
día con una estrategia clara

y centrada en las familias damnifica-
das. La magnitud del daño urbano en
comunas como Penco, Lirquén, Florida
y sectores del Gran Concepción, exige
evitar respuestas improvisadas, y
avanzar con decisiones tempranas
que entreguen certezas.

No se debe seguir el modelo usado
tras los siniestros de Viña del Mar,
Quilpué y Villa Alemana, en 2024. La
prioridad inicial debe ser la contención
efectiva: soluciones habitacionales
transitorias dignas, continuidad
de servicios de salud y educación, y
apoyo sicosocial sostenido, especial-
mente para niños, adultos mayores y
familias que perdieron totalmente su
vivienda. El cumplimiento oportuno
de estos hitos es clave para evitar el
desgaste social y la frustración de
expectativas.

En zonas urbanas consolidadas
donde no existan riesgos estruc-
turales, se recomienda priorizar
la reconstrucción en sitio propio,
combinando reposición de viviendas

con la recuperación de pavimentos,
redes, luminarias y equipamiento
comunitario. Esto permite acelerar
soluciones definitivas, reducir el
desarraigo y preservar el tejido social
de barrios consolidados.

En paralelo, es indispensable iden-
tificar tempranamente las zonas de
alto riesgo expuestas por el incendio
y definir, sin ambigüedades, aquellos
lugares donde no es recomendable
reconstruir. En estos casos, la estra-
tegia debe contemplar relocalización
planificada, utilizando suelo fiscal o
terrenos bien localizados, evitando
repetir patrones de asentamiento
que amplifican el riesgo. En este
punto, detengámonos en el rol de
una institución pública clave tras los
incendios en la Región de Valparaíso,
como es el Ministerio de Vivienda y
Urbanismo. Tras estos eventos contó
con recursos extraordinarios, instru-
mentos legales especiales y respaldo
político, pero no logro articular una
respuesta oportuna ni priorizar la
reconstrucción como una tarea de
Estado. La excesiva burocracia, la
fragmentación de responsabilidades
y la falta de metas derivaron en un
proceso errático, donde el gasto se

activó solo cuando el rezago se volvió"
insostenible (hoy se registra el 52%
de la ejecución del fondo aprobado
para el proceso).

Mirando a futuro, hay que imple-
mentar estrategias. Se deben instalar
bases territoriales de coordinación en
las comunas afectadas, que concentren

apoyo social, información, seguridad
y canalización de ayudas, reforzando
la presencia del Estado. También
sería deseable que la reconstrucción
se apoyara en tipologías de vivienda
acotadas e industrializadas para
acelerar plazos. Hoy existen más
de 20 empresas certificadas por el
Minvu que realizan estas tareas,
con más de 40 modelos de viviendas
industrializadas tipo, que cumplen
con las normas técnicas.

Al mismo tiempo, la estrategia debe
contemplar un componente robusto
de reducción de riesgos futuros,
incorporando nueva vialidad para
evacuación, mejoras de conectividad,
infraestructura hídrica para combate
de incendios y bases permanentes de
entidades como Conaf. Reconstruir
sin reducir el riesgo estructural
equivale a reconstruir la próxima
catástrofe.
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